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				Cita

				Tus hijos no son tus hijos,

				son hijos e hijas de la vida

				deseosa de sí misma.

				No vienen de ti, sino a través de ti,

				y aunque estén contigo,

				no te pertenecen.

				Puedes darles tu amor,

				pero no tus pensamientos, pues

				ellos tienen sus propios pensamientos.

				Puedes abrigar su cuerpo,

				pero no su alma, porque ellas

				viven en la casa de mañana,

				que no puedes visitar,

				ni siquiera en sueños.

				Puedes esforzarte en ser como ellos,

				pero no procures hacerlos

				semejantes a ti

				porque la vida no retrocede

				ni se detiene en el ayer.

				[...]

				KHALIL GIBRAN, 1923
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				1. Comprender la adolescencia

				1

				Comprender la adolescencia

				Un adolescente puede ser un kamikaze. En su ADN está escrito que tiene que ir contra todo el sistema que le ha acompañado durante sus primeros años de vida para poder identificarse y encontrarse a sí mismo. Desconoce cuáles son sus límites y está completamente dispuesto a explorarlos sin tener demasiado en cuenta las consecuencias. Tiene que destruir para poder construirse. Solo a través de la experiencia de retos superados conseguirá su propio equilibrio.

				El intervalo temporal que cubre la adolescencia suele fijarse entre los 10 y los 19 años; se trata de grupos de edad extremadamente diferentes que, sin embargo, se encuentran en una distancia temporal mínima. En un período muy breve, se experimentan cambios de toda índole que influyen de forma fundamental en el desarrollo y se viven algunos de los procesos vitales que marcan para siempre. Estos cambios suelen generar conflictos y requieren que los padres o personas responsables del adolescente se aproximen a ellos desde una perspectiva adulta con firmeza y determinación.

				Es necesario aceptar la inestabilidad como algo propio de la adolescencia y comprender que no se trata de establecer relaciones simétricas de igual a igual. Las relaciones con los hijos adolescentes son relaciones asimétricas donde los adultos deben tener claro que el inmaduro es el adolescente. La construcción de los canales de comunicación se tiene que establecer desde este punto de vista si se quiere poder intervenir de forma positiva en esa etapa. El choque, en mayor o menor medida, va a ocurrir de forma inevitable y la respuesta tiene que ser de seguridad y consistencia. Es absolutamente necesario saber establecer límites sólidos y no líquidos.

				El éxito mundial de la serie «Por 13 razones», basada en la novela homónima de Jay Asher, ha puesto en primera línea un debate permanente: ¿cómo puede el mundo adulto dar respuesta a la explosión vital que supone la adolescencia? Cada generación ha creado sus propias herramientas para dar respuesta a una cuestión tan compleja. Algunas de estas herramientas sobreviven, pero muchas desaparecen a causa de la velocidad con la que las formas de relación social se transforman.

				La convivencia, la relación con la tecnología, el rendimiento escolar, la alimentación, la sexualidad, el bullying o los trastornos mentales son temas que nos afectan a diario. Temas cotidianos que a menudo se tratan de forma superficial, tópica o sencillamente no se tratan. Este libro contiene un kit básico para comprender la llegada de la adolescencia y propone de forma directa y sintética trece temas clave para comprender y poder participar mejor de la vida y los cambios de esta etapa.
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				Un segundo nacimiento

				Muchas familias esperan la llegada de la adolescencia con cierto miedo y nerviosismo. Saben que las transformaciones que ocurren durante este período y la toma de decisiones que sus hijos realicen impactará directamente sobre su futuro como adultos.

				Muchos pensadores han definido esta etapa incluso como un segundo nacimiento. Si partimos de esta premisa, imaginemos que ante la llegada inminente de un bebé la sociedad solo respondiera con comentarios negativos referentes a las pocas horas de sueño o la pérdida de libertad. No parece un escenario muy motivador. Afortunadamente, en la situación de espera de un bebé las familias se informan, se anticipan y planifican. Además, todo el sistema de salud amortigua la ansiedad anticipatoria de los padres primerizos ofreciendo grupos preparto, postparto y todo tipo de apoyo.

				Ante la adolescencia todo sucede al revés, el entorno no solo no contribuye a tranquilizarte y a ofrecerte estrategias resolutivas, sino que amedrenta a las familias con todo tipo de tópicos terroríficos acerca de una etapa incierta llena de cambios súbitos y miedos ante los cuales no se puede hacer nada. ¿Dónde están los grupos de preadolescencia para padres primerizos? ¿Cómo nos preparamos ante estos cambios? Sin duda, estamos infinitamente menos preparados ante la llegada de esta etapa fundamental que ante el nacimiento de un bebé.

				Con este panorama, es habitual encontrarnos a muchas familias que se han quedado paralizadas esperando la llegada de este tsunami emocional sin adoptar una postura de búsqueda de información ni planificación. Es como si se percibiera claramente que se trata de un período que puede ahogar, pero, paradójicamente, no se intentara aprender a nadar.

				No se puede parar una cascada pero sí aprender a dirigir su curso: podemos guiar y encauzar. Experimentar la adolescencia como una guerra entre generaciones no ayuda ni a los padres ni a los adolescentes a navegar durante este período de transición. Una etapa que no solo representa adversidades y peligros sino que también está llena de oportunidades y aspectos positivos. La adolescencia es un reto para todos.

				En la consulta de psiquiatría y psicología observamos que a las familias les ayuda obtener información sobre las características de la adolescencia y orientaciones de carácter general sobre las cuestiones que generan más inquietud. Se trata de recomendaciones que no siempre resuelven situaciones individuales, ya que la particularidad y complejidad de cada individuo debe ser abordada como tal. Tampoco existe una manera única de ser buenos educadores, pero sí se pueden establecer algunas bases a tener en cuenta.

				Estar informados sobre las peculiaridades de este período ayuda a contextualizar muchos de los cambios que las familias observan en sus hijos y también a disminuir las dudas, la confusión y los agobios que presentan ante comportamientos inherentes a la adolescencia. Hablar de contextualizar es tratar de analizar y situar comportamientos en relación al conjunto de fenómenos que lo rodean. Después del análisis tienen que llegar las acciones. Vayamos paso a paso.
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				Falsos mitos

				El saber popular y la repetición de creencias han construido algunos mitos alrededor de la adolescencia que una gran mayoría acepta como verdades demostradas. Y no lo son. Antes de saber qué pasa en el cerebro de un adolescente, desmontemos algunos mitos.

				EL MITO DE LAS HORMONAS

				Existe la creencia de que el desequilibrio hormonal es el responsable de que los adolescentes sean tan inestables y «no usen la cabeza». Sí, las hormonas aumentan durante este período pero no son las auténticas responsables de los arranques emocionales y conductuales que pueden experimentar de forma tan llamativa. En la actualidad, sabemos que los cambios en el desarrollo del cerebro son determinantes para comprender esta etapa. No son las hormonas, son las neuronas.

				EL MITO DE LA FATALIDAD

				Se tiende a pensar que no se puede estar preparado para la llegada de la adolescencia, que no hay nada que hacer. Nos aproximamos a la adolescencia de forma simplista como una fatalidad: algo dramático que tiene que ocurrir inexorablemente sin que podamos intervenir para mejorarlo. Pues no. No solo nos podemos preparar, como demostraremos a lo largo de este libro, sino que en la medida que podamos debemos tratar de anticiparnos para llegar a esta etapa con una base sólida, unos límites claros y sin miedo a la búsqueda de experiencias y descubrimientos.

				EL MITO DEL SUFRIMIENTO

				Existe la visión errónea de la adolescencia como un período de sufrimiento por parte de toda la familia. Una impresión que se expresa a menudo con frases como «tenemos que aguantar y esperar a que pase» o «vamos a sobrevivir como podamos». La realidad, en cambio, nos demuestra que es en esta etapa vital donde estalla el potencial creativo y social que ha ayudado históricamente a generar algunos de los movimientos asociativos, solidarios y culturales más potentes y transformadores. Saber aprovechar la oportunidad de compartir esta experiencia puede generar efectos positivos e inesperados para todos. No se trata de sufrir y aguantar. Se trata de compartir y crear.
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				La mente adolescente

				La adolescencia se define como la etapa de transición entre la niñez y la edad adulta. Es un período en el cual se ha dejado de ser niño y se está a la espera de ser adulto. El intervalo temporal que cubre la adolescencia suele fijarse entre los 10 y los 19 años. Constituye un período en el que se modifica la estructura corporal, los pensamientos, la identidad, la moral, las relaciones que se mantienen con la familia y la sociedad. El desafío principal del adolescente es lograr una identidad personal coherente y un sentido responsable de la autonomía. Pasará de una situación de dependencia respecto a sus padres a una situación de semi-independencia.

				Se considera que la adolescencia se inicia con la pubertad, con los primeros cambios físicos, y comienza alrededor de dos años antes en las chicas que en los chicos. El aumento de las hormonas implicadas en la sexualidad (estrógenos, progesterona y testosterona) son los responsables del cambio físico y del desarrollo de los caracteres sexuales secundarios: la aparición del vello, el aumento del pecho y caderas en las chicas, el cambio de la voz, la aparición del acné o el estirón.

				Estos son solo los cambios más evidentes y a los que a menudo se acostumbra achacar todos los males de la adolescencia. Pero la auténtica revolución es invisible a nuestros ojos. Tiene lugar en el cerebro. Los cambios cerebrales son la clave para entender mejor todo lo que va a pasar alrededor del comportamiento del adolescente.

				El proceso de maduración cerebral comienza desde la concepción y continúa hasta la edad adulta, hasta los 25 años aproximadamente. Este es un dato a menudo sorprendente, ya que antiguamente la medicina y el saber popular consideraban que el cerebro completaba su maduración en la infancia. Se trata de un proceso ordenado, por el cual las distintas áreas cerebrales van alcanzando su madurez, empezando por las zonas posteriores y acabando por las anteriores, una zona conocida como corteza prefrontal.

				La corteza prefrontal es proporcionalmente mucho mayor en humanos que en cualquier otra especie y es la responsable de funciones cognitivas superiores, como la toma de decisiones, la planificación, la inhibición del comportamiento y la interacción social. Su desarrollo nos permite pensar y razonar en términos más abstractos. Sin embargo, los adolescentes no tienen experiencia con estas herramientas y tienden a aplicarlas con torpeza.

				Los cambios de la adolescencia son tan llamativos como los que observamos en los primeros tres años de vida, durante los cuales un bebé recién nacido pasa a ser un niño más autónomo, que camina y habla. El adolescente, por su parte, desarrollará la capacidad de abstracción para ir más allá del presente y elaborará teorías sobre sí mismo, la sociedad, lo que es bueno, lo que es malo, lo justo y lo injusto. Podrá reflexionar sobre el sistema social y familiar, y además lo intentará poner en duda e incluso tratará de modificarlo.

				A finales del siglo XX, gracias al desarrollo de nuevas técnicas de estudio, como las pruebas de neuroimagen, los neurocientíficos han podido estudiar mejor los cambios estructurales y funcionales de este período evolutivo.

				La primera serie de imágenes del cerebro fueron aportadas por un proyecto de los Institutos Nacionales de Salud de Estados Unidos (NIH) que estudió el desarrollo de más de cien jóvenes durante la década de los noventa y reveló que los cerebros experimentan una reorganización masiva entre los 12 y los 25 años. A pesar de que el crecimiento es escaso durante esta época, ya que a los 6 años el cerebro alcanza el 90 % de su tamaño definitivo. Esta remodelación provoca lo que sería semejante al paso del tren de vapor al tren de alta velocidad.

				UN CEREBRO EN REFORMAS

				A medida que crecemos, los estímulos se vuelven más complejos y requieren el refinamiento de las redes y señales en nuestro cerebro. Para conseguir que el sistema pueda llevar a cabo las actualizaciones necesarias en la adolescencia, el cerebro deberá pasar por dos procesos importantes: la mielinización y la poda sináptica.

				Para comenzar, los axones de las neuronas (fibras nerviosas largas que se utilizan para enviar señales a otras neuronas) mejoran su aislamiento con una sustancia grasa que se llama «mielina». Este proceso de aislamiento, que llamaremos «mielinización», puede multiplicar por cien la velocidad con que las señales viajan. Mientras que las regiones sensoriales y motoras del cerebro estan plenamente mielinizadas en los primeros años de vida, los axones de algunas regiones corticales, especialmente en los lóbulos frontal y parietal, continúan su mielinización hasta bien entrada la adolescencia.

				Igual que en las etapas del neurodesarrollo de un bebé, la consolidación de los circuitos cerebrales adolescentes se modela con la experiencia, la educación y la propia conducta. Por una parte, sabemos que el cerebro es de gran plasticidad, pero también está comprobado que una vez el cableado esté actualizado será más difícil hacer cambios.

				Simultáneamente a la mielinización, las dendritas (extensiones ramificadas a través de las cuales las neuronas reciben las señales de los axones cercanos) se ramifican aún más y las sinapsis (conexión entre neuronas) más utilizadas se refuerzan y mejoran. Este proceso de refinamiento celular, donde las sinapsis más utilizadas se fortalecen y las que se utilizan menos empiezan a atrofiarse o marchitarse, se conoce como «poda sináptica», definiéndose como la reducción de sinapsis que hace que la corteza cerebral se vuelva más eficiente.

				La poda sináptica se puede comparar a lo que se hace cuando cuidamos un rosal, donde las ramas más frágiles se podan para que las más fuertes crezcan mejor. Se trata de una revolución invisible en toda regla.

				Todo este proceso de recableado de los circuitos cerebrales es lo que mejora nuestra capacidad analítica, la toma de decisiones, el pensamiento abstracto y el desarrollo de la autoconciencia, que permitirá sustentar el pensamiento analítico en la edad adulta. También es imprescindible para poder leer o intuir lo que los otros piensan y anticiparnos al comportamiento de estos, la base de una vida en sociedad.

				Es una época de mayor vulnerabilidad, producto de la interacción de genes y ambiente. La exposición a tóxicos y a experiencias negativas, como el abuso, el acoso o el estrés crónico, repercuten en el proceso de poda sináptica y pueden crear formas inadecuadas de funcionamiento, entorpeciendo la coordinación y autorregulación de las emociones y pensamientos. Es por esto por lo que algunas de las enfermedades mentales más incapacitantes, como la esquizofrenia, la depresión y el trastorno bipolar, pueden aparecer a finales de este período. Para resaltar la importancia del ambiente, normalmente ponemos el ejemplo de que gemelos idénticos, con el mismo ADN, nunca tienen las mismas probabilidades de desarrollar una enfermedad mental. Las experiencias y las formas de vivirlas y afrontarlas ejercen un rol fundamental en cómo el cerebro se desarrolla.

				DONDE RESIDEN LAS EMOCIONES

				Para poder comprender mejor la realidad de los cambios de este período es necesario acercarse a lo que constituye el sistema límbico, allí donde residen las emociones. El sistema límbico es un conjunto de estructuras cuya función está relacionada con las respuestas emocionales, el aprendizaje y la memoria. El miedo, la felicidad, la tristeza o la rabia y sus matices tienen su principal base neurológica en esta red de neuronas, también conocida como «cerebro emocional».

				El cerebro se comunica usando unos mensajeros químicos o biomoléculas que llamamos «neurotransmisores», su función principal es transmitir información de una neurona a otra. Durante la adolescencia existe un aumento importante de la actividad de algunos circuitos neuronales que utilizan la dopamina (neurotransmisor), haciéndolos más sensibles a la sensación de recompensa y a los cambios de humor.

				En un experimento realizado en el que se mostraban fotografías de caras con expresiones neutras, una zona específica del sistema límbico, la amígdala, se activaba mucho más en el grupo de adolescentes que en los adultos. Esto podría explicar por qué los adolescentes tienden a responder con mayor irritabilidad o malinterpretar comentarios inofensivos del entorno.

				Las regiones del sistema límbico han demostrado ser más sensibles a la sensación de recompensa y al riesgo en comparación con los adultos. Al mismo tiempo, la corteza prefrontal, que nos ayuda a frenar y poner «pausa» para evaluar consecuencias y otras posibilidades, está aún en proceso de construcción. Esta necesidad de sensaciones con poca capacidad de reflexionar es una combinación explosiva.
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				El cerebro adolescente está conduciendo un coche de carreras con unos frenos de bicicleta. Afortunadamente, la corteza prefrontal, los frenos, maduran con el tiempo y el control cognitivo sobre nuestras acciones aumenta en la vida adulta. La inhibición es una de las funciones cognitivas que más utilizamos en nuestro día a día. Es la forma que tiene nuestro cerebro de corregir cualquier tipo de conducta. Gracias a la inhibición callamos algo que pensamos y que es mejor no decir, conseguimos mantenernos sentados en la silla atendiendo en clase, estudiando en casa o trabajando en la oficina. También nos permite reaccionar ante situaciones imprevistas o de riesgo. De este modo, una adecuada inhibición puede favorecer mejores comportamientos y notas en ámbitos académicos, más eficiencia en el trabajo, mayor seguridad vial y unas mejores relaciones personales.

				Al hacer pruebas de imagen funcional, procedimiento por medio del cual se observa cómo responden las diferentes áreas del cerebro mientras se realiza una tarea específica, se ha observado cómo en ejercicios de inhibición niños de 10 años fallan mucho más que los adolescentes, mientras que estos no lo hacen tan mal en comparación con los adultos. Sin embargo, los adultos ponen en funcionamiento de forma automática áreas más especializadas para la tarea, teniendo redes más densas y conexiones más rápidas que hacen más eficaces las funciones ejecutivas, situadas en la corteza prefrontal. Están aprendiendo a frenar. A través de las funciones ejecutivas el cerebro planifica, organiza, guía, anticipa y frena. Esas funciones ayudan a regular nuestra conducta, actividad cognitiva y emocional, ejerciendo como un director de orquesta que dirige y supervisa al resto del cerebro.

				La curiosidad por experimentar cosas diferentes y excitantes, como la búsqueda de sensaciones, alcanza su máximo hacia la mitad del período adolescente y también está asociada al circuito dopaminérgico. No tiene que tener una connotación necesariamente negativa, pero sí puede promover conductas peligrosas, como el consumo de tóxicos, conducir de forma temeraria o tener relaciones sexuales sin precaución. Estas limitaciones cognitivas hacen pensar al adolescente que sus vivencias son únicas, que son indestructibles, que son superiores y que, por ejemplo, el consumo de drogas solo afecta a los demás pero a ellos no. Pesa más la excitación por romper las normas que las consecuencias que saben que podrán tener. Sin embargo, no todas las acciones arriesgadas que puede realizar un adolescente son producto de su impulsividad. En ocasiones son capaces de meditar y planificar una acción temeraria, aunque al valorar pros y contras ponen más énfasis y peso en los pros de la experiencia que van a conseguir.

				Laurence Steinberg, psicólogo del desarrollo especializado en la adolescencia, ilustra a través de un experimento esta propensión al riesgo asociada a la recompensa y al reconocimiento social. En su experimento compara la reacción de adolescentes y adultos mientras juegan a un videojuego en el que van conduciendo. El objetivo del juego es atravesar la ciudad en el menor tiempo posible. Por el camino se encuentran varios semáforos que a veces pasan del verde al ámbar cuando se acerca un coche y obligan al jugador a tomar una decisión rápida: parar o seguir. El jugador ahorra tiempo y puede hacer más puntos si pasa antes de que la luz se ponga roja. Pero si intenta pasar y no lo consigue, pierde más tiempo que si se hubiera parado en el primer momento. El juego premia así a los que asumen un cierto riesgo, pero castiga a los que se arriesgan demasiado. Cuando los adolescentes hacían solos el recorrido se arriesgaban más o menos igual que los adultos. Sin embargo, cuando se invitaba a sus amigos a la sala para que los vieran jugar, corrían el doble de riesgos e intentaban pasar semáforos frente a los cuales antes habían parado. Los adultos, por su parte, no variaron su forma de conducir aunque tuvieran amigos delante.

				Como indica Steinberg, los más jóvenes reaccionan con más intensidad frente a las recompensas sociales. Eso explica otro rasgo característico de este período: la presión por los amigos. El niño prepúber tiene amigos, pero busca, ante todo, la atención y aprobación del adulto. Tras la pubertad, este equilibrio se altera y el grupo de amigos toma más peso.

				La socialización es clave para el desarrollo personal del adolescente, y mediante la identificación con sus compañeros inician un proceso de autodefinición y diferenciación de sus padres.

				El grupo y su pertenencia a él son vitales. Incluso, los estudios de neuroimagen sugieren que la respuesta del cerebro a la exclusión del grupo de iguales puede llegar a ser muy semejante a la que se observa en situaciones como la amenaza física o la falta de alimento. Sabiéndolo, entenderemos mejor el drama que provoca no poder ir con los amigos, la traición de una amiga o no estar invitado a una salida.

				Conjuntamente a los avances cognitivos, la definición de ellos mismos, y la ampliación y cambio de sus relaciones familiares y de amistad, el adolescente debe incorporar una serie de valores, creencias, metas y preferencias con los que dar respuesta a multitud de preguntas, como «¿quién soy yo?», «¿qué hago aquí?», «¿qué me apasiona?», «¿a qué me quiero dedicar?». Ante esta presión, el adolescente tratará de hacerse un hueco de forma abrupta en la sociedad adulta y necesariamente topará con las resistencias del entorno que le ayudarán a conformar su identidad. Por lo que es habitual, y a su vez necesario, que cuestionen e incluso rechacen ciertos aspectos de sus padres, en la búsqueda de su propia independencia.
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				Actitudes educativas

				Muchas de las problemáticas que presentan los adolescentes dependen tanto de causas biológicas como del entorno. El cómo se cocina es importante, pero la materia prima también. Desde nuestra perspectiva, el entorno familiar en el cual está situado el individuo ayuda a consolidar o atenuar actitudes de carácter biológico. Por lo tanto, hay que reconocer la importancia de los aspectos familiares en la configuración y desconfiguración de muchos problemas, sin caer en el error de considerar los aspectos familiares como los únicos responsables de las problemáticas que observamos. Por ejemplo, si un niño es muy terco desde el nacimiento, el papel de la familia puede influir sobre el rasgo haciendo que incremente o disminuya.

				En nuestra consulta observamos frecuentemente diferentes estilos educativos en las familias que tratamos. Los estilos educativos son un conjunto de ideas, creencias, valores, actitudes y hábitos de comportamiento que los padres mantienen respecto a la educación de sus hijos y que influyen en la capacidad de estos para madurar, tomar decisiones, ser autónomos y resolver problemas.

				La adopción de un estilo educativo concreto depende de la personalidad de los padres, su historia personal, sus experiencias pasadas, del modo según el cual fueron ellos mismos educados e incluso de las modas sociales.

				El desarrollo socio-emocional de los niños y adolescentes dependerá en gran parte de la forma en que los padres eduquen. Crecer en un ambiente con un estilo educativo u otro tiene consecuencias importantes.

				ACTITUDES EDUCATIVAS AUTORITARIAS

				Se caracteriza por normas rígidas, constante control y uso frecuente de castigos y críticas por parte de los padres. No se dialoga o negocia, se impone. Este tipo de estilo educativo se asocia a un clima familiar tenso, con falta de cariño o pocas demostraciones de afecto. Los hijos de padres autoritarios se caracterizan por ser indecisos, con baja autoestima, poca iniciativa, inmadurez, dificultad para expresar y defender sus opiniones o tomar decisiones por sí mismos y suelen optar por la huida o el engaño ante los conflictos.

				ACTITUDES EDUCATIVAS DE DESPROTECCIÓN O NEGLIGENTES

				Se implican poco en la educación y crianza, suelen ser distantes, poco disponibles y sensibles a las necesidades de los hijos. No hay límites claros y además pueden someter a los hijos a severos castigos. La diferencia principal con las actitudes permisivas, sería la falta de calidez en la relación y predominio de la indiferencia. Los hijos tienen tendencia a tener problemas de autocontrol, pobre funcionamiento académico, problemas de conducta, poco respeto por las normas y baja autoestima.

				ACTITUDES EDUCATIVAS DE PERMISIVIDAD

				Se caracteriza por dejar hacer, no poner límites y ser poco exigentes. En muchos casos existe falta de coherencia de normas entre los padres, favoreciendo la desorganización familiar y la evitación de los conflictos. En los hijos, la excesiva permisividad puede llevar a la prepotencia, tiranía, dificultad para aceptar y respetar normas, y una escasa capacidad para tolerar frustraciones.

				ACTITUDES EDUCATIVAS DE SOBREPROTECCIÓN

				Los padres protegen excesivamente a sus hijos porque creen que estos no son capaces, dudan de su competencia. Los adolescentes aprenden que tienen derecho a todo y que no tienen ninguna obligación o responsabilidad. Los padres dan excesivos premios y tienden a justificar todos los errores de los hijos. La asistencia rápida o intervención inmediata del adulto a la mínima dificultad del hijo, la preocupación y la anticipación a los problemas, le entorpece a la hora de enseñarle a tomar decisiones, afrontar riesgos y adaptarse a la vida adulta, propiciando el desarrollo de una personalidad dependiente, insegura y con escasa capacidad para tolerar la frustración.

				ACTITUDES DE APOYO Y ACOMODACIÓN

				Caracterizado por la existencia de una actitud sensible hacia las necesidades cambiantes de los hijos en sus diferentes etapas, así como la existencia y coherencia de normas, responsabilidades, diálogo y donde el refuerzo positivo es más utilizado que el castigo. Además, las muestras de afecto entre los miembros de la familia favorecen un canal de comunicación fluido. Esta actitud ayudará a la toma de decisiones, la satisfacción consigo mismo; mejorará la autoestima y una mayor capacidad de autonomía para resolver problemas y tomar responsabilidades.

				Es evidente que el modelo de apoyo es mucho más efectivo. Los padres deben asumir la autoridad que les corresponde, aunque esta se entienda más desde el acompañamiento que desde la imposición. Educar lleva implícito poner límites.

				La familia representa la primera comunidad de la cual formamos parte y donde se aprende a convivir, respetar, tolerar, y en general nos enseña las estrategias que necesitamos para desarrollarnos tanto a nivel individual como social. Los tipos de familia han evolucionado, por lo que hay una mayor variedad de formas familiares, desde la monoparental, homoparental hasta la adoptiva, reconstituidas y reagrupadas. Sea cual sea el tipo de familia, no debemos perdernos en la forma sino en el contenido que esta aporta.

				AUTORIDAD SIN AUTORITARISMO

				Las familias reconocen que la desprotección, negligencia y autoritarismo son actitudes educativas desaconsejables y que no sirven para educar. Hasta aquí estamos de acuerdo. Pero, a menudo, nos da la impresión de que se está confundiendo el autoritarismo con la autoridad. La autoridad es la facultad de mandar o guiar a las personas que están subordinadas bajo la responsabilidad de otro. El autoritarismo es el abuso que hace una persona de su autoridad.

				Como en un efecto pendular, es posible que socialmente nos hayamos ido de un extremo a otro. Así como, años atrás, el estilo educativo más habitual era el autoritarismo, en las familias actuales prevalecen las prácticas educativas basadas en la sobreprotección y la permisividad, posiblemente ligadas a sentimientos de culpa e inseguridad. ¿Por qué hemos dejado de ser autoritarios pero no hemos sabido mantener la autoridad? Muchas variables han contribuido a este cambio. La ausencia de tiempo para estar y educar a los hijos puede generar sentimientos de culpa que entorpecen la crianza. Además, tradicionalmente los padres, hijos y abuelos vivían muy cerca o incluso bajo el mismo techo, colaborando y ayudando en muchos aspectos del día a día. Sin embargo, hoy las familias viven cada vez más lejos unas de otras y la ayuda de la familia extensa no siempre está presente, contribuye a aumentar la inseguridad en los padres.





OEBPS/OEBPS/images/BBooksclaim_fmt.jpeg
E:
BOOKS

EXCLUSIVAMENTE
IIIIIII






OEBPS/OEBPS/images/p27_fmt.jpeg
« ANALISIS DE
INFORMACION

HIPOFISIS '
r HORMONAS -






OEBPS/cover.jpeg
& .
?RAIZG?%S

PARA HABLAR

¥
v ~‘
. « CON TU HIJO
N ADOLESCENTE
.‘f ’

"~ MAITE NASCIMENTO
SO ARAITZ PETRIZAN





